SERGIO CECCHETTO

La muerte, ese gran escándalo, nos ha dejado sin palabras. Sin embargo, debemos hacer el esfuerzo de recuperarlas para hablar de Sergio. En este universo filosófico en que nos movemos, en que la identidad es desvirtuada en pos de deconstrucciones que nos suelen dejar sin nada entre las manos, la pregunta ¿quién era Sergio Cecchetto? quizá nos suene a un arcaísmo. 

Sin embargo Sergio era y seguirá siendo, antes que nada, mi amigo, el amigo atento y generoso, capaz de tender la mano incluso antes que se la pidiera, con un afecto callado y pudoroso pero desbordante en gestos de complicidad, de consejo, de apoyo incondicional. Son muchos lo que podrán decir lo mismo sin equivocarse, porque la amistad era una de sus virtudes. 
También son muchos los que podrán decir “era mi profesor de filosofía”, en la Universidad de Mar del Plata, en la de Bs. As., Quilmes, del Litoral, Lanús, la Universidad Nacional de México. Enseñaba  una filosofía viva, no anquilosada en citas y referencias académicas eruditas, una filosofía que plasmó en un libro donde la vida de los filósofos se mezcla con sus aportes a un pensamiento siempre provisorio pero rico en sugerencias, dando siempre a pensar como pedía Ricoeur. 
Dos hermosas jovencitas podrán decir “era mi papá”, un papá siempre presente, que contaba sus travesuras, sus ocurrencias, que se enorgullecía de sus logros pequeños o grandes.
También era el compañero amante y fiel de Patricia con la que compartía penas y alegrías y el amor por sus hijas y por la medicina. 
No serán pocos los que lo reconozcan como uno de los más importantes referentes de la bioética en Argentina, discípulo de Mainetti, investigador del CONICET, trabajó desde muy temprano en esta disciplina haciendo aportes importantes a temas como el consentimiento informado, la genética y la eugenesia, la esterilización masculina y femenina, la donación de órganos, la biotecnología, la muerte.  
Era amigo de sus discípulos, consejero de sus pares, apoyo de sus maestros. Era el presidente de la Asociación Argentina de Investigaciones Éticas en su amada ciudad de Mar del Plata, por ser investigador y apasionado luchador  por la ética. Fue impulsor, colaborador, alma mater, espíritu animador de revistas como Quirón, Cuadernos de Ética y Agora Philosophica de la que fue su fundador. Fue además  prolífico autor de numerosísimos artículos y libros, de los que voy a mencionar: Miradas contemporáneas sobre la sociedad futura, Dilemas bioéticos en medicina perinatal, Teoría y práctica del consentimiento informado en el área neonatalEnsayos y debates, La clausura de la filosofía, Discuros apasionados, Doctrina promiscua, La solución quirúrgica, Derecho reproductivo y esterilización reproductiva permanente, Esterilización humana, La verdad y la apariencia, Peligros y riesgo en las investigaciones y el que Patricia presenta en este congreso, La biología contra la democracia. No me atrevo a mencionar sus artículos, contribuciones a libros ajenos, reseñas, comentarios, no nos daría el tiempo de este homenaje y ni siquiera de la mañana. Sergio fue dejando a lo largo de toda su obra, indicios de su incontenible laboriosidad y del profundo amor por lo que hacía. 
Su figura delgada, pequeña, puro nervio, ojos inquisidores, manos nunca quietas, con una clara predilección por la informalidad tanto en su ropa como en sus gestos y actitudes, lo hacían inconfundible, estaba siempre lleno de planes, de colegas que lo requerían, de tareas esperando ser completadas, de compromisos internacionales, de proyectos para mejorar la vida intelectual, académica, investigativa, a la que nunca terminó de adaptarse. Las formalidades de la burocracia que rodea la evaluación de la tarea investigativa eran para él motivo de crítica y burla, le tocó ser juez de sus pares y demostró al serlo que la seriedad del juicio puede ir acompañada de la amabilidad del consejo. 
Todo le interesaba, todo lo movilizaba, sabía cómo poner en cada cosa que emprendía toda su energía y obtenía resultados que compartía con los que lo acompañaban. 

Respetaba y escuchaba a aquellos a los que dirigía y enseñaba, a sus amigos, a los que no amaba, a sus colegas, a su familia, a sus maestros, un indicio de ello era  el intercambio  incesante de correos electrónicos que mantenía: “prometo prometer” fue una de sus últimas frases que me hizo reir pero que muestra en dos palabras que aunque el tiempo lo urgía no iba a olvidarse de mí. A pesar de todo lo que se acumulaba en su escritorio nunca dejó de contestar un correo, aunque sea con una palabra: la concisión era una de sus virtudes, que le permitía  mandar mucha información, o un consejo o consuelo, en pocas líneas.
Se sentía urgido por tantas cosas…. llamado a hacer, transformar, crecer junto con los demás. No le alcanzaba la vida, no le alcanzó, se la bebió demasiado rápido. Uno se pregunta dónde hubiera llegado si hubiese vivido la segunda mitad de su vida. 

Muchos lo tenían y lo seguirán teniendo como referente, por ello era asesor en cantidad de organismos públicos y asociaciones privadas, fundador y miembro de comités de ética como el del Hospital Provincial de Mar del Plata y de la Municipalidad de Gral. Pueyrredón, evaluador del CONICET y de tesis y proyectos de universidades y otros organismos públicos, y últimamente tutor de los cursos de posgrado de la Red Bioética UNESCO. Nunca sin embargo se vanaglorió de los cargos que ocupaba gracias a su reconocida capacidad de juzgar con equidad, sino que todo lo contrario, solía burlarse y menospreciar a los que se vanagloriaban con ese tipo de honores. Le importaba ser reconocido y valorado por sus pares, por sus ideas, sus escritos, buscaba siempre el juicio de los mejores sobre sus trabajos de los que, sin embargo, tomaba una prudente distancia crítica. 

Sergio era un filósofo que buscaba la verdad. Otra vez los cultores de la filosofía actual se sentirán inquietos ante esta afirmación, y él mismo sonreiría escépticamente ante ella, y es que en el fondo era un escéptico que buscaba desesperadamente la verdad. La verdad que nunca terminamos de atrapar, que se envuelve en velos engañosos, que parece que nunca podremos alcanzar. Era un escéptico que discutía acaloradamente por mantener la duda, que reculaba frente a las afirmaciones dogmáticas fueran éstas del signo que fueren, que dejaba siempre abierta la puerta para escapar por ella detrás de una sonrisa burlona. Nunca evadía una opinión pero no le asustaba lo provisorio, lo contingente: aunque reconocía que éste era el signo del pensamiento seguía empeñado en buscar respuestas y la prueba de ello son sus numerosos trabajos llenos de datos. La historia, su gran pasión le permitía tomar distancia, darse cuenta que si estos son tiempos difíciles, todos lo habían sido, como dijera Borges.    
No hay duda que la muerte es un escándalo, es algo que no sólo no podemos entender sino que nos subleva, suscita en nosotros rabia, rencor, rechazo. Hay sin embargo una enigmática coherencia en la muerte y podríamos decir que es precisamente esta coherencia la que vemos actuando en la vida de Sergio.

Esa muerte temprana ante una vida llena de promesas parece al mismo tiempo coronar una trayectoria de logros abigarrados. Una muerte apresurada culminando una vida apresurada en que buscaba hacerlo todo, ganar amigos y cuidarlos, dejar huellas a su paso para que no pudiéramos olvidarlo fácilmente. Sergio estaba borracho de vida, por eso nos falta, porque la derrochaba y en ese derroche algo nos tocaba. Por eso lloramos, por nosotros, no por él.
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